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Luis Razetti: Padre de la medicina académica venezolana.

Un homenaje a nuestro fundador
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                                         EDITORIAL

La evolución de la medicina alejada del 
empirismo aplicada desde tiempos inmemoriales 
y practicada por los pueblos ancestrales definidos 
en la etnomedicina, presentó un hito histórico en 
el siglo XIX, liderado por la Escuela francesa.  La 
definición de la atención de la paciente basada en 
la contemplación observacional de su evolución 
clínica al lado de la cama del enfermo, fundamento 
de la Escuela de Medicina de París, se impuso 
porque estuvo basada en la aplicación del método 
científico.  El método científico se aplica para la 
obtención de nuevos conocimientos que busca el 
uso sistemático de la observación, mecanismos 
de medición, experimentación de procesos y 
la formulación de problemas.  A partir de estas 
premisas este método analiza y modifica las 
hipótesis logrando la optimización de todos los 
procesos, con retroalimentación de sus resultados.  
Se basa en la falsabilidad, lo que establece que 
toda propuesta científica puede ser susceptible 
de ser falseada y cumple con el precepto de 
reproducibilidad con datos corroborados en una 
revisión por pares (1).  

En el siglo XIX y en las primeras décadas 
del siglo XX hasta el inicio de la II Guerra 
Mundial, París se convirtió en el punto de 
convergencia de los grupos de intelectuales, 
pintores, escritores, poetas, escultores, músicos y 
muy particularmente de médicos de innumerables 
países.  En la Escuela de Medicina de París un 
grupo de médicos venezolanos se formaron o 
consolidaron, quienes a su regreso promovieron o 
protagonizaron la transformación de la enseñanza 
y la nueva estructuración de la medicina nacional, 
fundamentos que hoy en día se mantienen 
y han trascendido en el tiempo.  Destacaron 
profesionales médicos como Alfredo Machado, 
Santos Dominici, Pablo Acosta Ortiz y dos 
médicos de excepción como José Gregorio 
Hernández y Luis Razetti (2).  

La familia y su tiempo histórico

Para la sexta década de siglo XIX, Caracas, 
era una Capital emergente que vivía años 
convulsivos de guerras y sublevaciones, tenía 
una extensión de 16 cuadras de norte a sur y 17 
cuadras de este a oeste, con un aproximado de 
40 mil habitantes.  La atención médica era propia 
de un país segregado con graves problemas de 
salubridad que comprometían la esperanza de 
vida de la población.  El nivel de instrucción era 
muy basal y la infraestructura apenas iniciaba 
un proceso de desarrollo y armonización con 
el medio ambiente y la formación de tímidos 
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núcleos urbanos, las condiciones sanitarias eran 
hostiles por la presencia de numerosas patologías 
que diezmaban la población, destacando la fiebre 
amarilla, la tuberculosis y en menor grado la lepra.  

Un eminente científico y médico cirujano 
venezolano nació en la Ciudad de Caracas el 10 
de septiembre de 1860 y su nombre de pila fue 
Luis María Francisco Nicolás de Jesús Razetti 
Martínez, conocido solo como Luis Razetti.  

El momento histórico para la época es en la 
Venezuela post-independentista en plena Guerra 
Federal (1859-1864), bajo la Presidencia de 
Manuel Felipe de Tovar (Caracas, 1803 - París, 
1866), quien fue designado por el parlamento 
como presidente provisional para suplir la 
ausencia del derrocado Julián Castro en 1858 
y posteriormente fue electo presidente para el 
periodo 1860-1864, siendo el primer presidente 
venezolano en ser electo directamente por 
sufragio universal masculino como lo establecía 
la constitución aprobada en la ciudad de Valencia.

En Caracas se contaba con seis centros de 
beneficencia, que incluían el Hospital de la 
Caridad de hombres, además de los hospitales de 
Caridad de mujeres, de los militares, el de lázaros, 
la casa de la Misericordia y la de consultas.  En 
lo político culminaba la cruenta guerra civil 
sellando el triunfo de la Federación y el general 
José Antonio Páez llegaba por tercera vez a la 
Presidencia de la República entre 1861 y 1863, 
en cuyo corto tiempo impuso una dictadura.  El 
24 de julio de 1.863 el general Juan Crisóstomo 
Falcón entró triunfante a Caracas, luego de la 
guerra de los cinco años.  Este movimiento se 
convirtió en una verdadera revolución social, lo 
cual marcó al país con ideas democráticas y de 
corte liberal.  

En su historia familiar destaca que fue hijo de 
un comerciante genovés llamado Luigi Razetti y 
una nieta del tutor del Libertador Don Miguel José 
Sanz, Emeteria Martínez Sanz.  En total fueron 
3 hermanos, su padre se va a Italia y no regresa, 
por esto su madre se encarga de su educación y 
orientación familiar (2,3).  

Fase 

Estudió la educación primaria en la Escuela 
Niño Jesús de Caracas y en julio de 1878, 

contando con 16 años, egresó como Bachiller 
en Filosofía.  En este período su principal tutor 
académico fue el Abogado e Ingeniero Manuel 
María Urbaneja, hijo del prócer Diego Bautista 
Urbaneja, quien para el momento era el director 
de la Academia de Matemáticas de Caracas y 
además fue fundador del Colegio Santo Tomás 
y también fue conocido por su trabajo como 
traductor de un grupo importante de obras del 
latín y el francés.

Inicia ese mismo año sus estudios de medicina 
en la Universidad Central de Venezuela y el 4 de 
agosto de 1884 se gradúa con el título de Doctor 
en Medicina y Cirugía.  Diez días después de 
graduarse el 14 de agosto de 1884 se marchó al 
interior del país, estableciéndose en el Estado 
Lara por cuatro años, donde laboró en Quíbor, 
Yaritagua y Barquisimeto.  En mayo de 1888 
recibió su nombramiento como Catedrático de 
Higiene Pública y Privada en el Colegio Federal 
de Primera Categoría, donde se dictaban cursos 
de Ciencias Médicas, ente precursor de la hoy 
Escuela de Medicina de la Universidad Centro 
Occidental Lisandro Alvarado, ejerciendo 
también, con su ya demostrada capacidad de 
liderazgo, la Presidencia de la Junta Principal de 
Instrucción Popular en Barquisimeto.  Ese mismo 
año se traslada a los Estados Mérida, Trujillo, 
Táchira y Zulia, así como al Departamento 
Norte de Santander en Colombia, contratado 
como Médico de la Compañía de Seguros “La 
equitativa” de Nueva York.  

Regresó a Caracas en 1889.  El gobierno del 
Médico Juan Pablo Rojas Paúl lo nombra en 
diciembre de 1890 como Cónsul de Venezuela 
en la ciudad francesa de Marsella, lo que le 
permitió hacer los contactos para iniciar su 
estancia hasta 1893 en la Escuela de Medicina de 
París, efectuando lo que se llamaba para entonces 
“cursos de perfeccionamiento” en Cirugía y 
Obstetricia.  Entendió que la educación médica 
moderna se estructuraba en especializaciones y 
con fases formativas que incluían experiencias 
de los estudiantes en actividades de laboratorios, 
semiología clínica y áreas de entrenamiento 
profesional, siempre con la comprensión de los 
fenómenos epidemiológicos propios del área 
geográfica.  Las colonias francesas en zonas 
tropicales y subtropicales, daban a sus maestros 
de la Escuela de París la oportunidad de transmitir 
a sus discípulos un amplio conocimiento clínico 
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de patologías endémicas con intervención de 
vectores y agentes virales, bacterianos y fúngicos 
que proliferan bajo las condiciones de desatención 
social.  Por ello aprendió, al igual que el Dr. José 
Gregorio Hernández, aspectos fundamentales de 
diagnóstico y tratamiento de estas patologías, 
aplicables posteriormente a su regreso al país.

Se capacitó en obstetricia y cirugía estudiando 
también anatomía, medicina operatoria y clínica 
médica.  La influencia de la medicina francesa fue 
una impronta indeleble en su vida profesional y 
forjó su destino trascendental como educador con 
bases sólidas en la capacitación contemporánea, 
innovador con un espíritu indomable y reformador 
en un país que apenas abandonaba las prácticas 
arcaicas y el empirismo (4).  

Una obra pionera y memorable

Razetti hizo alarde de su intelecto providencial 
para intervenir en todos los aspectos que 
concernían a la organización, estructuración, 
operatividad y definición de políticas públicas 
de educación y salud.  Con su ejemplo dictaba 
cátedra en artes de comunicación y difusión de 
preceptos científicos, llegando a publicar 8 libros, 
23 folletos, 332 artículos en la Gaceta Médica de 
Caracas, 130 en el diario El Constitucional y 120 
en diversas revistas y periódicos científicos.  De 
igual manera le solicitaban artículos de muchos 
países, siendo considerado un maestro de la 
medicina continental.  Fue desde 1893 Profesor de 
la Cátedra de Patología Externa y luego Profesor 
de Obstetricia y Medicina Operatoria, tres años 
después es designado Profesor de las Cátedras 
de Anatomía Humana y Técnica Anatómica por 
diecinueve años consecutivos, iniciando prácticas 
de disección en el anfiteatro de la universidad.  

Su contribución organizada y sistemática 
hizo renacer a la formación médica venezolana.  
Presidió la fundación de la Sociedad de Médicos 
y Cirujanos de Caracas en 1893, y aquí aparece su 
obra editorial más trascendente, la Gaceta Médica 
de Caracas que creó para convertirse en el Órgano 
Divulgativo de esta Sociedad, que al instaurarse 
por Decreto Oficial la Academia Nacional de 
Medicina en 1904, pasa a convertirse también 
en su Órgano Divulgativo, teniendo el mérito 
de haber sido la Segunda Publicación Médica 
hispanoamericana en ser publicada y que se ha 

mantenido con mayor tiempo de permanencia 
de forma ininterrumpida hasta nuestros días y de 
la cual me enorgullezco en ser su actual Editor 
en Jefe.

El 7 de abril de 1904 se aprueba en el Congreso 
Nacional la Ley Orgánica de la Academia 
Nacional de Medicina y al día siguiente el 
Presidente de la República, la confirma dándole 
el ejecútese.  En su inicio fueron veintiséis 
miembros, todos docentes de la Universidad 
Central de Venezuela, quienes la instalaron el 
día 11 de junio de 1904 eligiéndose ese mismo 
día la Junta Directiva, siendo el Presidente el 
Dr. Alfredo Machado y el Secretario Perpetuo 
el Dr.  Luis Razetti.

En paralelo gesta la estructuración de la 
enseñanza clínica en la Universidad Central de 
Venezuela y el inicio en 1895 de los concursos 
del internado y externado de los hospitales.  
A esto le siguen la reforma de las cátedras de 
Anatomía y de Medicina Operatoria desde 1895, 
así como la fundación del Colegio de Médicos 
de Venezuela en1902, antes de lograr fundar en 
1904, su obra institucional fundamental, que 
fue la Academia Nacional de Medicina.  Desde 
la Academia promueve en 1911 la creación del 
Congreso Venezolano de Medicina y la fundación 
del Instituto Anatómico.

Fue precursor junto con otro gran maestro, el 
Dr.  Pablo Acosta Ortiz, de la cirugía moderna en 
Venezuela, siendo el Hospital Vargas de Caracas 
el epicentro de esta intensa actividad científico-
académica, desempeñándose como Jefe de la 
Cátedra de Clínica Quirúrgica.  Fundó también 
en 1911, la primera clínica privada de Caracas 
con una intensa actividad clínica y quirúrgica, 
la cual fue denominada como “Policlínica Luis 
Razetti”, proyectada y construida por su hermano, 
Ingeniero Ricardo Razetti.  

En 1908 presidió el Rectorado de la 
Universidad Central de Venezuela, luego de ser 
Vicerrector en 1901.  En 1909 incursionó en la 
política y se desempeñó como Senador por el 
Estado Zulia.  Su compromiso social lo encuentra 
al frente de campañas contra la tuberculosis, el 
alcoholismo, la prostitución, las enfermedades 
venéreas, el cáncer como grave amenaza a la 
salud y emprendió la lucha contra la mortalidad 
infantil (5).  
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En la Pandemia de 1918 a raíz de la Gripe 
Española, en la cual fallece el hijo del general 
Juan Vicente Gómez, Ali Gómez, se crea la Junta 
de Socorro del Distrito Federal presidida por el 
Dr.  Luis Razetti.  Se identificaron las áreas más 
afectadas, observando zonas en condiciones de 
miseria, con poca higiene y alta frecuencia de 
desnutrición, donde se registraban mayor cantidad 
de muertes.  Crearon hospitales de campaña 
y casas de atención para la hospitalización de 
los enfermos.  Se contaban por centenares los 
fallecidos, los cuales se dirigían al Hospital Vargas 
y de allí al Cementerio General del Sur, donde 
se construyeron numerosas fosas individuales y 
una gran fosa común para inhumar los cadáveres 
en medio de la terrible epidemia.  Ya al inicio 
de 1919, las medidas sanitarias dirigidas por el 
Dr.  Luis Razetti condujeron a la disminución 
progresiva de la enfermedad, progresando a una 
fase de autolimitación y posterior desaparición 
progresiva (4).  

Bajo el signo de la polémica y el ocaso…

Fue Razetti un hombre que amó la lucha de 
las ideas y de los principios, las controversias, 
siendo combativo y combatido, discutidor por 
excelencia, sosteniendo polémicas con temas 
variados y no deseados.  Un positivista integral, 
defensor de la teoría evolutiva del hombre, por 
ello se autodefinió: “Soy republicano, demócrata, 
y liberal, porque no considero legítima ninguna 
autoridad que no proceda de la voluntad popular 
libre y soberanamente expresada, y creo que 
la libertad del pensamiento y de la conciencia 
son indispensables al perfeccionamiento 
humano” (6).  

Su férrea personalidad lo llevó a adelantarse 
en la observación de la relación de equilibrio 
respetuoso entre el médico y su paciente.  Sabía 
que la práctica médica tendía a la ejecución 
de conductas y procedimientos que ponían en 
peligro la confianza de los pacientes hacia los 
médicos, quienes tomaban decisiones clínicas 
y quirúrgicas con un carácter omnipotente.  La 
estirpe positivista de Razetti emerge desde su 
propia conciencia por la necesidad de normar 
objetivamente esa relación entre el profesional de 
la medicina y un ser humano enfermo, que pone 
toda su confianza en manos del médico.  Por ello 

redactó el Código de Moral Médica, sancionado 
por la Academia Nacional de Medicina el 30 de 
mayo de 1918 y que sirvió como fundamento a 
nuestro Código de Deontología Médica.  Buscaba 
perfeccionar y aplicar reglas morales capaces de 
pautar la conducta médica ante los pacientes, la 
sociedad y los colegas (7).

Este valioso aporte del Dr.  Razetti y bajo la 
autoridad de la máxima corporación médica de 
Venezuela, fue motivo de polémicas que llevaron 
al plano político la discusión de su contenido no 
solo para ser aprobado por el Congreso Nacional, 
sino que desde las pasiones del propio gremio 
médico se solicitó la nulidad jurídica para aplicar 
el Código en el país.  Otros países de América 
Latina adoptaron como propios la totalidad 
de los artículos propuestos por Razetti, y este 
escribió desde esta difícil experiencia: “Este 
Código de Moral Médica fue sancionado por la 
Academia de Medicina el 30 de mayo de 1918; el 
Congreso Médico Colombiano de 1919 lo copió 
casi integro; el Circulo Médico Peruano lo tomó 
del Congreso colombiano y lo adoptó y el Sexto 
Congreso Médico Latino Americano reunido en 
La Habana en 1922 lo recomendó como base de la 
deontología médica en el Continente Americano.  
Sin embargo, nuestra Alta Corte Federal y de 
Casación lo anuló por inconstitucional, en virtud 
de un denuncio hecho por un médico venezolano”.  
En estas circunstancias se pusieron a prueba una 
vez más, el aspecto cardinal de su vida llena de 
polémicas y contrariedades, que más allá de 
derrumbarlo, le proporcionaban más energía a 
su espíritu indomable (8).  

Fueron muy acaloradas sus discusiones en 
1904 en defensa de la legitimidad de la teoría 
evolutiva o la biología de la descendencia como 
explicación al origen y preservación de la vida, 
la cual despertó reacciones contrarias de algunos 
miembros de la comunidad científica y en especial 
la del Dr.  José Gregorio Hernández, defensor de 
la teoría creacionista, apegado a sus principios 
religiosos.  Promovió hasta una votación en la 
Academia Nacional de Medicina, para imponer 
una posición oficial, propuesta que terminó siendo 
desechada por ser excluyente y poco respetuosa 
del pensamiento libre e individual, decisión que 
él mismo reconoció como equilibrada y oportuna.  
Como resultante de estas polémicas escribió los 
libros “La Doctrina de la Descendencia” y “¿Que 
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es la Vida?”, conceptualizando el cuerpo de 
definiciones en forma razonada de estos temas (9).  

Su verticalidad lo llevó en 1924, a denunciar 
públicamente la preocupante cifra de mortalidad 
infantil en la capital de la república y aunque no 
recibió una notificación directa del Gobierno del 
General Gómez, un personaje cercano al régimen 
se le acercó para alertarle que su declaración había 
contrariado al Dictador y le sugirió que le convenía 
salir del país, por ello se fue al exilio por casi un 
año a la Isla de Curazao.  La consecuencia de este 
suceso fue el que lo relevaran de su cargo como 
Secretario Perpetuo de la Academia Nacional 
de Medicina, hecho muy duro de asimilar para 
quien ideó desde París su estructuración, redactó 
el decreto de su fundación y la enalteció como 
la casa de la medicina nacional.  

Continuó ininterrumpidamente en la actividad 
docente y asistencial, pendiente de lograr que 
los médicos mantuviesen los principios de 
actualización a través de actividades de educación 
médica continua, método que inauguró también 
en el país.  

El 12 de mayo de 1932 realizó lo que sería 
su última intervención quirúrgica, la cual con 
su resultado adverso condujo a la muerte del 
paciente, hecho que le afectó profundamente.  A 
las 48 horas, el 14 de mayo y con 69 años, falleció 
por un infarto agudo al miocardio.  Se apagaba 
la vida de un gran maestro, un gran venezolano, 
un gran civilista, un paladín del progreso y del 
padre de la medicina científica nacional.  Sin 
embargo, su luz todavía ilumina el camino de 
quienes retomamos su legado día a día en cada 
hospital, en cada centro privado y en cada Escuela 
de Medicina de nuestra Venezuela.  

“He consagrado mi vida entera al trabajo, 
al cultivo de mi espíritu y al culto de mi hogar; 
he respetado la Ciencia, porque la considero la 
única fuerza del progreso humano; he amado a mi 
Patria con orgullo y deseo de engrandecimiento; 
he predicado y he practicado la fraternidad 
profesional con entera vocación y buena fe y 
jamás un compañero ha sufrido por mi causa; he 
procurado hacer todo el bien posible y nunca he 
sentido la tristeza del bien ajeno; no he heredado 
bienes de fortuna, ni he logrado acumular capital...
moriré como he vivido: pobre.  Esto es lo que he 
sido y lo que he hecho”.  Luis Razetti.  
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empiricism, which has been applied since 
immemorial time and practiced by ancestral 
peoples defined in ethnomedicine, presented a 
historical milestone in the 19th century, led by the 
French School.  The definition of patient care is 
based on the observational contemplation of their 
clinical evolution at the patient’s bedside, the 
foundation of the Paris School of Medicine, which 
was imposed because it was based on applying the 
scientific method.  The scientific method is applied 
to obtain new knowledge that seeks the systematic 
use of observation, measurement mechanisms, 
process experimentation, and the formulation 
of problems.  From these premises, this method 
analyzes and modifies the hypotheses, achieving 
the optimization of all processes with feedback 
on their results.  It is based on falsifiability, 
which establishes that every scientific proposal 
can be susceptible to falsification and complies 
with the precept of reproducibility with data 
corroborated in a peer review (1).  In the 19th 
century and the first decades of the 20th century 
until the beginning of World War II, Paris became 
the meeting point for groups of intellectuals, 
painters, writers, poets, sculptors, musicians, and 
particularly doctors from countless countries.  
A group of Venezuelan doctors were trained or 
consolidated at the Paris School of Medicine, 
who, upon their return, promoted or played a 
leading role in the transformation of teaching 
and the new structuring of national medicine, 

foundations that are still maintained today and 
have transcended time.  Medical professionals 
such as Alfredo Machado, Santos Dominici, Pablo 
Acosta Ortiz, and two exceptional doctors such 
as José Gregorio Hernández and Luis Razetti 
stood out (2).

The family and its historical time 

By the sixth decade of the 19th century, 
Caracas was an emerging capital experiencing 
turbulent years of wars and uprisings.  It had an 
area of 16 blocks from north to south and 17 
blocks from east to west, with approximately 40 
thousand inhabitants.  Medical care was typical 
of a segregated country with serious health 
problems that compromised the life expectancy 
of the population.  The level of education was 
very basic, and the infrastructure was beginning 
a process of development and harmonization 
with the environment and the formation of timid 
urban centers.  Sanitary conditions were hostile 
due to the presence of numerous pathologies that 
decimated the population, highlighting yellow 
fever, tuberculosis, and, to a lesser extent, leprosy.  
An eminent Venezuelan scientist and surgeon 
was born in the city of Caracas on September 
10, 1860, and his given name was Luis María 
Francisco Nicolás de Jesús Razetti Martínez, 
known only as Luis Razetti.  The historical 

Luis Razetti: Father of Venezuelan academic medicine.  

A tribute to our founder

Enrique Santiago López-Loyo
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moment was in post-independence Venezuela 
in the midst of the Federal War (1859-1864), 
under the presidency of Manuel Felipe de Tovar 
(Caracas, 1803 - Paris, 1866), who was appointed 
by parliament as provisional president to replace 
the overthrown Julián Castro in 1858 and was 
later elected president for the period 1860-
1864, being the first Venezuelan president to be 
directly elected by universal male suffrage as 
established by the constitution approved in the 
city of Valencia.  There were six charity centers 
in Caracas, including the Hospital de la Caridad 
for men and the Charity Hospitals for women, 
the military hospital, the Lazarus Hospital, the 
House of Mercy, and the Consultation Hospital.  
Politically, the bloody civil war ended, sealing 
the triumph of the Federation, and General José 
Antonio Páez became President of the Republic 
for the third time between 1861 and 1863.  
During that time, he imposed a dictatorship.  
On July 24, 1863, General Juan Crisóstomo 
Falcón triumphantly entered Caracas after the 
Five Years’ War.  This movement became a 
genuine social revolution, which marked the 
country with democratic and liberal ideas.  His 
family history highlights that he was the son of 
a Genoese merchant named Luigi Razetti and a 
granddaughter of the tutor of the Liberator Don 
Miguel José Sanz, Emeteria Martínez Sanz.  
There were 3 siblings; his father went to Italy 
and did not return, so his mother took charge of 
his education and family orientation (2,3).

Formational phase 

He studied primary education at the Niño 
Jesús School in Caracas, and in July 1878, at 
the age of 16, he graduated with a bachelor’s 
degree in philosophy.  During this period, 
his main academic tutor was the Lawyer and 
Engineer Manuel María Urbaneja, son of the 
hero Diego Bautista Urbaneja, who at the time 
was the director of the Academy of Mathematics 
in Caracas and was also the founder of the Santo 
Tomás School and was also known for his work 
as a translator of an important group of works 
from Latin and French.  That same year, he began 
his medical studies at the Central University of 
Venezuela, and on August 4, 1884, he graduated 
with the title of Doctor of Medicine and Surgery.  

Ten days after graduating on August 14, 1884, he 
left for the country’s interior, settling in the State 
of Lara for four years, where he worked in Quíbor, 
Yaritagua, and Barquisimeto.  In May 1888, he 
was appointed Professor of Public and Private 
Hygiene at the First Category Federal College, 
where courses in Medical Sciences were taught, 
the precursor of today’s School of Medicine at the 
Lisandro Alvarado Central Western University, 
also serving, with his already proven leadership 
ability, as President of the Main Board of Popular 
Education in Barquisimeto.  That same year, he 
moved to the states of Mérida, Trujillo, Táchira, 
and Zulia, as well as to the Norte de Santander 
Department in Colombia, where he was hired 
as a doctor for the “La Equitativa” Insurance 
Company in New York.  He returned to Caracas 
in 1889.  The government of Doctor Juan Pablo 
Rojas Paúl appointed him Consul of Venezuela 
in the French city of Marseille in December 
1890, which allowed him to make the contacts 
to begin his stay until 1893 at the School of 
Medicine in Paris, taking what was then called 
“refresher courses” in Surgery and Obstetrics.  He 
understood that modern medical education was 
structured in specializations and with formative 
phases that included student experiences in 
laboratory activities, clinical semiology, and 
areas of professional training, always with the 
understanding of the epidemiological phenomena 
specific to the geographic area.  The French 
colonies in tropical and subtropical zones gave 
their teachers from the School of Paris the 
opportunity to transmit to their disciples a broad 
clinical knowledge of endemic pathologies with 
the intervention of vectors and viral, bacterial, 
and fungal agents that proliferate under conditions 
of social neglect.  Thus, like Dr.  José Gregorio 
Hernández, he learned fundamental aspects of 
diagnosing and treating these pathologies, which 
he later applied upon returning to the country.  
He trained in obstetrics and surgery, studying 
anatomy, operative medicine, and clinical 
medicine.  The influence of French medicine was 
an indelible mark on his professional life and 
forged his transcendental destiny as an educator 
with solid foundations in contemporary training, 
an innovator with an indomitable and reforming 
spirit in a country abandoning archaic practices 
and empiricism (4).
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Under the sign of controversy and decline… 

Razetti was a man who loved the struggle 
of ideas and principles, controversies, being 
combative and fighting, being a debater for 
excellence, and holding controversies with 
varied and unwanted topics.  A comprehensive 
positivist and defender of the evolutionary theory 
of man, for this reason, he defined himself: “I 
am a Republican, democrat, and liberal because 
I do not consider legitimate any authority that 
does not come from the free and sovereignly 
expressed popular will, and I believe that freedom 
of thought and conscience is indispensable to 
human perfection” (6).  His strong personality 
led him to advance in observing the respectful 
equilibrium relationship between the doctor and 
his patient.  He knew that medical practice tended 
to the execution of conduct and procedures that 
endangered patients’ confidence in doctors, who 
made clinical and surgical decisions with an 
omnipotent character.  Razetti’s positivist lineage 
emerges from his own conscience due to the need 
to objectively regulate the relationship between 
the medical professional and a sick human being 
who puts all his trust in the hands of the doctor.  For 
this reason, he wrote the Code of Medical Ethics, 
sanctioned by the National Academy of Medicine 
on May 30, 1918, which served as the foundation 
for our Code of Medical Deontology.  He sought 
to perfect and apply moral rules capable of guiding 
medical conduct toward patients, society, and 
colleagues (7).  This valuable contribution by 
Dr.  Razetti, under the authority of the highest 
medical corporation in Venezuela, was the cause 
of controversy that brought the discussion of 
its content to the political level, not only to be 
approved by the National Congress but also by 
the passions of the medical profession itself, the 
legal nullity was requested to apply the Code in 
the country.  Other Latin American countries 
adopted all of the articles proposed by Razetti 
as their own, and he wrote from this challenging 
experience: “This Code of Medical Ethics was 
sanctioned by the Academy of Medicine on May 
30, 1918; the Colombian Medical Congress of 
1919 copied it almost entirely; the Peruvian 
Medical Circle took it from the Colombian 
Congress and adopted it, and the Sixth Latin 
American Medical Congress held in Havana in 
1922 recommended it as the basis of medical 
ethics in the American Continent.  However, our 

High Federal and Cassation Court annulled it as 
unconstitutional, based on a complaint made by a 
Venezuelan doctor.” In these circumstances, the 
cardinal aspect of his life, full of controversies and 
setbacks, was put to the test once again, which, 
beyond destroying him, provided more energy to 
his indomitable spirit (8).  His discussions in 1904 
in defense of the legitimacy of the evolutionary 
theory or the biology of descent as an explanation 
for the origin and preservation of life were very 
heated, which aroused contrary reactions from 
some members of the scientific community and 
especially from Dr.  José Gregorio Hernández, 
defender of the creationist theory, attached to 
his religious principles.  He even promoted 
a vote in the National Academy of Medicine 
to impose an official position, a proposal that 
ended up being discarded for being exclusive 
and disrespectful of free and individual thought, 
a decision that he recognized as balanced and 
timely.  As a result of these controversies, he 
wrote the books “The Doctrine of Descent” and 
“What is Life?”, conceptualizing the body of 
definitions in a reasoned manner of these topics 
(9).  His uprightness led him in 1924 to publicly 
denounce the alarming number of infant mortality 
in the capital of the republic and although he 
did not receive a direct notification from the 
Government of General Gómez, a person close to 
the regime approached him to warn him that his 
statement had upset the Dictator and suggested 
that he should leave the country, so he went into 
exile for almost a year to the Island of Curaçao.  
The consequence of this event was that he was 
relieved of his position as Perpetual Secretary 
of the National Academy of Medicine, a very 
hard fact to assimilate for someone who devised 
its structure from Paris, wrote the decree of its 
foundation, and exalted it as the house of national 
medicine.

He continued uninterruptedly in teaching and 
care activities, ensuring that doctors maintained 
the updating principles through continuing 
medical education activities, which he also 
inaugurated in the country.  On May 12, 1932, 
he performed what would be his last surgical 
intervention, which, with its adverse result, led 
to the death of the patient, a fact that affected him 
deeply.  Forty-eight hours later, on May 14, and 
at 69 years of age, he died of an acute myocardial 
infarction.  The life of a great teacher, a great 



LÓPEZ-LOYO E

Gac Méd Caracas 871

Venezuelan, a great civil lawyer, a champion 
of progress, and the father of national scientific 
medicine was extinguished.  However, his light 
still illuminates the path of those of us who 
take up his legacy daily in every hospital, every 
private center, and every School of Medicine in 
Venezuela.  

“I have dedicated my entire life to work, to 
the cultivation of my spirit, and the worship of 
my home; I have respected Science because I 
consider it the only force of human progress; I 
have loved my country with pride and a desire for 
self-improvement; I have preached and practiced 
professional brotherhood with complete vocation 
and good faith, and no colleague has ever suffered 
on my account; I have tried to do all the good 
possible and I have never felt the sadness of the 
good of others; I have not inherited any fortune, 
nor have I managed to accumulate capital...  I 
will die as I have lived: poor.  This is what I 
have been and what I have done.” Luis Razetti.
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